
El  historiador  Juan  Garrido
del Río
El  atento  lector  de  la  obra  de  Félix  Martialay  se  habrá
percatado  sin  duda  de  los  reiterados  agradecimientos  que
nuestro querido maestro le hizo en varios de sus libros a una
desconocida figura: Juan Garrido del Río.

Juan Garrido apareció por primera vez en los agradecimientos
en la Historia de la Selección Española de fútbol de 1968,
inédita y ahora recuperada por CIHEFE. En aquel libro se decía
sucintamente así (p. 11):

Y habrá, también, gran cantidad de aficionados, de esos
ignorados  eruditos,  que  completarán  las  lagunas  que  su
archivo admirable no tiene y que sí tenía el mío. En tal
sentido quiero subrayar la ayuda prestada por don Juan
Garrido, quien me ha brindado no solo su archivo, sino su
tiempo para evitar gazapos.

Veintitrés años después volvió don Félix a acordarse de Juan
Garrido, esta vez citándolo también con su segundo apellido.
Era en el Anuario de 1991 publicado por la RFEF, en cuya
página 692 decía así:

La información de resultados, al carecer de las actas de los
partidos, se tomaron de los periódicos de cada época y
momento.  Para  su  comprobación  se  consultaron  diversas
fuentes, principalmente de las publicaciones del Centro de
Investigaciones  de  Historia  y  Estadística  del  Fútbol
Español, y de los archivos particulares de los señores don
José del Olmo Rodríguez, don Juan Garrido del Río y don
Ramón Moraleda Gutiérrez.

Transcurrieron  veinticinco  años  más  y  Martialay  volvió  a
acordarse de Juan Garrido. Esta vez fue en su libro Todo sobre
la  selección  española  (2006),  en  cuya  página  7  dejó  la

https://www.cuadernosdefutbol.com/2017/07/el-historiador-juan-garrido-del-rio/
https://www.cuadernosdefutbol.com/2017/07/el-historiador-juan-garrido-del-rio/
https://tienda.cihefe.es/articulo/255/Historia-de-la-Seleccion-Espanola-de-Futbol-I


siguiente dedicatoria:

A la memoria del coronel D. Juan Garrido del Río, quien
dedicó muchísimas horas de su vida a estudiar el fútbol
español y fue anotando minuciosamente todas sus vicisitudes,
principalmente las de la Selección de España. Con enorme
gratitud.

En la última obra publicada por don Félix en vida, Todo sobre
todas  las  selecciones  (2007),  en  una  especie  de  prólogo
llamado “En un principio fue la vaca” (págs. 7 y ss.), el
coronel Garrido aparece en varias ocasiones:

[…] Pero mi vaca –la vaca por antonomasia entre los de este
oficio  de  historiadores  prolongado  por  el  menester  de
estadísticos  por  algunos  entrañables  amigos–,  también
refugia parte de su entidad en dos archivadores metálicos de
tres cajones en los que se suspenden las carpetas que llevan
en su seno otros miles de recortes recogidos en subcarpetas
de papel perfectamente rotuladas por aquel amigo del alma
que fue el coronel Garrido, a quien rendí homenaje en el
libro Todo sobre la Selección Española, antecedente de este.

Pero la vaca, mi vaca, aún se amplía más; se desparrama por
el  prado  de  una  cincuentena  de  archivadores  manuales,
apaisados o verticales, en donde hay fichas de partidos,
fichas de jugadores –unas 15.000–, fichas de temporadas
enteras.  La  mayoría  de  estos  documentos,  como  los  del
fallecido coronel Garrido, están escritos a mano.

[…] Dudas, a veces urgentes, evacuadas por teléfono, y a
veces con estancias de horas y horas a lo largo de mañanas
enteras  para  profundizar  en  alguna  temporada  o  para
consultar alineaciones, autores de goles, circunstancias de
algún partido. ¡Qué sé yo…! Lo más grave de la consulta es
cuando el estudioso dice solemnemente “veamos las carpetas
del coronel”.

[…] Ya en casa, me acerqué a la vaca. No sé si allí,



directamente, o previa consulta con el coronel Garrido, que
todavía vivía y con el que intercambiaba información, notas
manuscritas, datos, hallazgos y errores subsanados […].

Nada mejor que estos párrafos para expresar y entender el
aprecio y respeto que Félix Martialay tenía por Juan Garrido
del Río. Ahora bien, ¿quién fue este coronel, cuya figura solo
es conocida por estos breves retazos que dejó don Félix en sus
obras a lo largo de cincuenta años?

Juan Garrido del Río recibiendo de
manos de Lorenzo Sanz la insignia de
25 años de socio

Como  investigadores  de  la  historia  del  fútbol  nuestro
compromiso  era  indagar  sobre  quién  había  sido  el  coronel
Garrido. No podía pasar más tiempo. De él solo conocíamos
estas breves notas y su enorme y magnífico archivo, heredado
por  don  Félix  al  fallecimiento  de  Garrido  y  actualmente
incorporado al archivo de CIHEFE.

Nos encontrábamos con un nombre y unos apellidos, pero nada
más. Ni sabíamos en donde había estado destinado ni el Cuerpo
o Arma militar a la que perteneció, ni tampoco sabíamos ningún
dato de nacimiento o fallecimiento, así que la tarea no era
fácil ni mucho menos. Durante un periodo de tiempo estuvimos
tratando de localizar algún dato consultando diversas web de
internet donde se detallaban personas fallecidas, pero sin
obtener resultados positivos.

Estuvimos consultado número de teléfonos que obtuvimos de una
guía telefónica de Madrid, pero figuraban aproximadamente mil
números cuyo primer apellido del titular era Garrido, lo que
prácticamente suponía buscar una aguja en el pajar. Aun así,
se intentó en muchos de esos números, lamentablemente, sin
lograr localizar nada.



Más  tarde  y,  cuando  estábamos  a  punto  de  abandonar  el
objetivo, por no cejar en nuestro empeño, comentamos el asunto
con un vecino que había sido  Coronel de Artillería. Le picó
también la curiosidad y se ofreció a acompañarnos al Organismo
correspondiente a ver si podíamos obtener algo de luz; allí,
nos recibió el Jefe de mismo rango que nuestro amigo.

Le comentamos el motivo de nuestra visita y, muy amablemente,
se  prestó  a  tratar  de  ayudarnos.  Tomaron  nota  del  nombre
–único  dato  que  teníamos–  y  quedaron  ambos  coroneles
emplazados para una próxima ocasión si se obtenía información.

Aproximadamente un mes después, nuestro vecino se presentó en
casa  con  una  nota  escrita  a  mano  donde  figuraban  los
siguientes  datos:  el  nombre  de  Juan  Garrido  del  Río,  una
dirección postal y un número de teléfono, así como el nombre
de su esposa.

Ya estábamos más cerca de nuestras pretensiones. Nuestro ánimo
se elevó considerablemente, pero no fue fácil. Llamamos en
varias ocasiones y a distintas horas al número que nos habían
facilitado,  pero  no  contestaba  nadie.  En  realidad,
desconocíamos si su esposa vivía y si podrían existir hijos de
dicho matrimonio; y en ese caso, si continuarían habitando en
el domicilio que nos habían facilitado.

Así, hasta que en otra ocasión más, una voz de mujer contestó
al teléfono. Preguntamos si la persona que nos atendía al otro
de la comunicación era familiar del coronel y, cual sería
nuestra sorpresa al contestarnos que precisamente era su hija.
Por fin estábamos en el buen camino de la vida del coronel
Garrido.

Pero para conocer datos de su biografía tendríamos que esperar
un poco más. Cuando hablamos en aquella ocasión con su hija,
su ánimo no estaba para más conversación, dado que hacía pocos
días que su madre había fallecido. Por tanto, retrasamos para
una  próxima  ocasión  nuestra  cita;  es  más,  nos  indicó  que



esperáramos algunos meses…

Transcurrió dicho tiempo, y volvimos a telefonear. Esta
vez,  a  la  primera  nos  contestó  nuestra  interlocutora.
Después de un largo rato de conversación quedamos para vernos
en Madrid, hecho que ocurrió la tarde del sábado 18 de octubre
de 2014.

Mientras tomábamos un café en una terraza de un bar, su hija,
Victoria, nos fue detallando diversos hechos acaecidos en la
trayectoria de su padre. Nos indicó que había nacido el 18 de
noviembre de 1920 en Málaga y que su fallecimiento se produjo
el 25 de diciembre de 1999, a la edad de 79 años.

Había sido Coronel de Infantería. A su vez, ya su padre había
sido igualmente militar. Según nos relató, estuvo destinado,
entre otros lugares, en la Academia Militar de Toledo, en el
Palacio de Oriente, y había participado en la Guerra del Ifni.
Ya en la reserva se dedicó a organizar eventos de militares
retirados. Más tarde, lo nombraron Secretario Perpetuo del
Cuerpo de Infantería.

Magnífico aficionado al fútbol, socio del Madrid, en el
cuartel  recortaba  todos  los  periódicos  que  tenía  a  su

disposición para formar pequeñas carpetas con cada uno de los
partidos de España. Jubilado y casi hasta su muerte, continuó
coleccionando esas magníficas carpetas que ahora custodiamos
en CIHEFE.

Valgan pues estas líneas de homenaje y recuerdo al “viejo
coronel”, como don Félix solía llamarlo.


